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o yantido co * 
10 ,detaba de, que, 
solo éste sistema de. 
ji ii yendría a 
tara la ninéz ' 

pan el llégar al * 
sel die fueran 
bras) ¡ÍaLegros, 
libres ¡de do: ms 
uicio y por:ebide de 
esrarla den 16 más 
preciado en la Ad 
lá, libertad. Laa 


a EA EDS, "le V 
renyios con .el obje- 
to-«de: convencer al 
pueblo para que adoptata el' 'nitevo vigtema» de- enseñanza ira! j 
a nal, decía; La escuela, católica educa a la niñéz en el t: pS 

delii jnfierño .y_Dor €S0 eréce timorato. La escuela ¿atóli 
lución HO pr eupindose.de la vida micerri- 

s Hola bsf k Escuel católiós. “educa a la niñez en: la 

Lei Epi ori y-tiega, y!por ..eso erese esclavo. La Es-' 

dE catolica: «inculca - ol ¡niñéz el: fetchismo, Nodo ahí al 

a 
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cráneia en ¿os santos y £ys mil aros. “La” Esquela católica at 


0 10 
Sell «omorra, el - «dilavio uniyersal, la ,¡creacción del 


¿n el Paraíso; 5; y 


¡ En la ecugl católica nada: se dise de la Nabarajezas bed 
he explica! al'ni oN de lós descubrimiéntos “e la ciencia. 'nada, 
e dbimente ñada,. so le explica cual es el origen de“la ri 
de unos cuantos y 1 miseria de los, más. Esto por lo que res. 
E a Esaaña. En algunos otros ch $ donde el viejo y anticuado | Í-, 
beraligmo ha sustituido ala Escuela: católica | por: la-Eseuela Laíta, tam- 
bién se eo ña los niños. Pues si bien es ' cierto que la Eséuéla Liíca 
no enseñan el. infierno-eon sus diablos; -ni el cielo «en su:dios Y 9us 
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s ña a la niñez con el paraíso celeste; y por esto la humahl 


borra los'tiérnos ' COlubr s de los ni ñps. con. prejuicios : absurs | 
vde brujas; como la destiucalón porel fuego:de: 


wuindo en.6, días y: Ja creación des hombre con Adon: y Eva 
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santos; ni los cuen— 
tos de Adan y Evas. 
ni el diluvi. uni- 
versal con Noe y su 
arca, la Escuela Jaí" 
ca enseña al niño el 
culto a la patria; 
otro mito tan absur” 
do y perjudicial e», 
mo los mitos de las: 
religiones, porque 
por el mito patria, 
se desgarran log 
pueblos unos contra 
los otros en sangrien 
tas y destructoras' 
guerras, cundo así 
lo desean “los seño-. 
res capitalistas, . 


Todo esto decía ' 
Ferrer a más de al 
gunos preceptos de 
higiene y comodi 
dad, asi como tam- ' 
bién de ética é intui 
ción y 'piscología. 
A esta grande obra 
redentora y de reyo 
se alzó como era natural. la oposición * 


lución en la enseñanza, 

de la: cleretía española que empleó todos los dicterios contra 

de Ferrer, flamandolo loco, ateo, hereje etc., etc., y espera 

q el momento para deshacerse” del ilustre revolucionario, 
a oportunidad se e presentó; 


pop el mes:dé "Julio de 1909. el pueblo de laa pro: 
bis los envíos Je-jóvenes esoañoles a la matanza de Ma 
ecos. El'sanguinario Maura ordena se masecre a los mani 
stantes, El pueblo “biúzca su defenza levantando barrica- 


as en las calles llegando a la insurrección, A estos Saa 


tecimientos £e les flamó semana trágica. + - 


Lar pe 


| Entoces, los eiabnidós de la ave negra. clerical, : ¡dije 
ron: Esd es obra de Ferrer, esos es obra del loco, del ateo 
del ereje;' y teas. de una farza «de proceso fué condenado a 


4: mjuerte y fusilado en los fosas del fatídico Montjuich el 13 de Octubre de +: 


1909, —En las afueras del Castillo, el pueblo se agloméraba' protestándo EN 


add dijo éstas últimas palabras: ¡Dejad que se viga la voz del, 
“Pueblo! ¡Viva la Escuela Racionalista! : 
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La misión 


(Continuación del anterior ) 


a 


La Crisis del Gobierno de 
Largo Caballero. 


¡Puedo hablar de crisis, puedo 
decir ampliamente yo cuáles fue- 
ron las razonez de“ política que de- 
terminaron la crisis? Puedo hacer- 
lo, pero no quiero, Lo único que 
me parece discreto afirmar es que 
si aquella crisis se produjo para 

«impulsar un movimiento de atrac- 
ción a las democracias europeas a 
favor da la ayuda a España, que 
existe la posibilidad de que sea asi, 
yo, afirmo me p«rece que la consi. 
deración parecerá discreta: que el 
(+abierno de Largo Caballero dis 

frató, como no ha disfrutado otro 
gobierno, de una confianza en el 
exterior que no se menguó un solo 
instante; que la posición del go- 
bierno de Largo Caballe-u frente a 
la política del Comité de No Inter- 
vernción fué la política decorosa 
de un gobierno que defiende la in 

dependencia de España contra to- 
do intento de ingerencia, sea ésta 
violenta o diplomática, y que. por 
el contrario, el gobiernan que le ha 
sucedido a Largo Caballero, por 
de:g"acia pera todos nosotros, no 
ha disfrutado de aquella ayuda. 


Dejó de ser Presidente del Con- 
sejo de Ministros un revoluciona- 
rio tan decente como Largo Caba- 
llero, se ha producido la erisis y 
ha venido otro gobierno, y desde 
que se hizo la crisis hemos visto 
con dolor que le ha faltado esa 
ayuda, y no por enlpa de ese nue - 
yo gobierno, porque no e3 conse- 
cuencia de ese mismo gobie»no, 
sino del mismo proces3o que siguió 
li política ae No Intervención, Se 
ha producido una agravación del 
problema en contra de nosotros, 
porque estanda el gobierno de Lar 
go Caballero no se hahló nunca de 
exaseder biligerancia n Franco y 
hwy a la política de Francia e In- 
glaterra no tiende si no a recono- 
cer al cretino de Franco esa beli- 
gerancia, ayudándole así, porque 
Inglaterra no ha hecho nad: más 
que ayudar indirectamente a Fran 
co a través de la política que sigue 


Todo esto en conjunto nos hace 
pensar en una cosa; que es nece- 
sario restablecer la unidad antifas 
cista en España, restablecerla a to 
da costa cueste lo cueste y caiga 
quien caiza, y sobre todo si los 
.Qque caen son extranjeros, Por el 
restablecimiento de es: unidad an- 
tifascista lucha la Confed-ración 
Naciona! del Trabajo en todox los 
momentos, sin desfallever un ins 

- tante. Si antes de entrar en el go- 
bierno sozteníamos que era funda- 
mental para la 7ietoria unir a to- 
do3 los antifascistas dentro del go- 
bierno, lo demostramos con nues 
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historica de España 





[ tra conducta al salir del gobierno 

¡ "Tenemos el control de media Esda- 
ña obrera. : de media España leal, 
el control de más de toda la pro- 
ducción que está en manos de esa 
España obrera y tenemos de esa 
media España obrera hasta la otra 
media España obrera, representa- 
da también por un hombre al que 
están llenando de injurias sin cali- 
ficación posible. 


Pues bién, todas ezas fuerzas 
obreras, si quisieran un esmbio de 
polí:ica, lo lograrían en 21 horas, 
pero con perjuicio de la unidad y 
de la cordialidad de todas las fuer 
zas antifascistas. 


La 6. N, T. sigue prestando 
su apoyo al Gobierno Negíín. 


Han transcurrido alganos meses 
desde que la CNT. salió del go- 
bizrno y, no obatante, ningún pro- 
blema de desorden s= le ha plantea 
do al gubierno del doztor Negrín, 

.abiolutamante ninguno. Todas las 
fuerzas obr-ras controladas por la 
Confederación Nacional del Traba- 
jo están disciplinacas al gobierno, 
en el frente económico y en el fren 
te m:litar, prestando toda la ayu- 
da que esas fuerzas representan 
eo la lucha contra el fascismo. To- 
do lo que se diga al margen de es - 
eata verdad son cuentos de camino 
y mentiras inventadas por las 
Agencias del fascismo; nada más- 


No sa puede hablar de que haya 
una acción violenta de las org imi- 
záciones obrera3 contra el g »bier- 
no, pues si así fuera, ai eso fuera 
verdad, ya no había España laal 
ni antifascistas ni frente de Ara 
gón, ni del sur, ui del centro por- 
que todos esos frentes se so:tienen 
con la acción de los militares que 
han salido de la clase trabajadora 
y tenemos en nuestras manos todo 
0 que es la producción en la Espa- 
ña leal, gue es lo úsico con lo cua 
lucha la España l-al, Lu España 
leal no tiene créditos de ningún 
país; todo loque kspaña obti-ne 
en material de guerra y elemento 
de defensa, “todo es producido en 
la misma España, todo es produci. 
to de sus industrias que están mo- 
vidas por el esfuerzo de la clase 
obrera esp-ñola. 


Por lo tanto, es una injuria la 
que se haca a la clase trabajadora 
al suponérsele gue está frente al 
gobierno y pintándole en la forma 
que se l» presenta en prensa reac - 
cionaria, en la prensa fascista que 
nosotro3 leemos aquí, ahora mismo 
con motivo del traslado del gobier 
no de Valencia a Barcelona, se es- 
tán oublicando en la prensa tele- 
gramas que invitan a ir a las im-- 
prentas para terminar con ellas, 
para que no aparezcan más nunca. 


Pero para eso hace falta, como 
decía al prinsipio, un proletarigdo 
revolucionario internacional que 
preste ayuda a la clase trabajado- 


| 
| 


por Juan López. 


ra yal pueblo español, Eso es lo 
que debemos perseguir todos noso 
tros; tod»s nuestras energías, to: 
dos nuestros actos deben conver- 
ger a lograr eze objetivo. No=otros 
no debemos esperar fa ayuda de 
varte de los falsos regímenes de 
la democrácia, si no que debe ser 
el resultado de una acción enérgi- 
ca de todo el proletariado que de- 
termine un cambio radical en la 
política exterior que se sigue res- 
pecto a España. 


Palabras de despedida, 


Y voy a terminar. En primer lu- 
gar, nosotros sentimos que se haya 
terminsdo Jtan prematuramente 
nuestra misión en México. Perso.- 
nalmente, esto nos halaga, porque 
nos permite regresar muy pronto 
a España, de donde nousntros que- 
ríamos salir, como ya lo hemos di- 
cho alguna vez. Aquí en México 
nosotros estamos profundamen:e 
agradecidos, en primer lugar, al 
Frente Popular Español, a esta or 
ganizacion que, aunque pequeña, 
no varec> serlo más acogedor 
para nosotros desde el punto de 
vista de interpretar fielmente a 
Esp+ña. 


Nuestros deseo3 no se encerra- 
ban sólo a esperar una acogida a 
las organizacione3 que tienen sig- 
nificación política como ésta, eomo 
la G.R U,A. que se había ofrecido 
a organizar otro3 actos, etc., etc, 
Siendo representantes de una or- 
ganización obrera, ya ha dicho, la 
Confederacion Naeional del Traba 
jo contrela dos millones y medio 
de obreros organizado, tiene en 
lo3 frente 200,000 hombrea, cuen- 
ta econ unas juventudes organiza: 
das en número de 300,000; por 8=r 
pues, una organización obrera, a 
nosotros no: habría somplacido 
mucho el encontrar en México or- 
ganizaciones obreras que nos hu- 
bieran comprendido y cue, al com 
prendernos, dejando a un lado in- 
formes o frases de indole dudosa, 
sin crédit>ninguno, nos hubieran 
pe-mitido hacer más amplia nues - 
tra labor. Nosotros estamo3 encan 
tados de reunirnos siempre ante 
minorias selectas como las del 
Frente Popuiar, pero nosotros no 
aspiramos a ego 


Nosotros entendemos que todo 
lo que no sean m vimwientos de más 
contacto con el proletariado, im- 
buir al proletariado en un espíritu 
revolucionario que le haga tener 
sentido de clase, es secundario. 
muy deveras sentimos e:to y, no 
obstante no haber encontrado todo 
ellapoyo que esperábamos de lar 
organizaciones obreras de Mexico 
me parece comveniente decir que 
ello no significa que nosotros va- 
Mos a regresar a España a contar 
las mismas historias que se cuen: 
tan de Esvaña sn México, Yo sé 
de algunos viajeros que van a Eu- 
ropa, que no llegan ni a las fronte 


ras de España, y que regresan a 
México cargados de roticias acu- 
sando de no sé que a nuestra orga 
nización. No se ha presentado aún 
esta clase de gente ante nosotros 
demostrarnos cara a eará todas 
esas pruebas. Saben que estamos 
aquí, pero no nos han venido a de- 
cir que desmintamos lus informes 


que traen de Europa, no de Espá- 


ña, de Europa, porgue sé ban a 
pasear a Europa y regresan a Mé. 
xico con las maletas cargadas de 
informes, sin haber transpasado 
las fronteras de España. Nosotros 
hemos estado en México y, aunque 
mal, hemos podido vulear las con- 
diciones de las organizaciónes me- 


xicanes y no vamos a. ira lispaña. 


ahora a contar “cuentos de camino 


Nosotros podemos tener el orgu- 
llo de decir que en Espoo, el pue 
blo done hey un movimiento obre 
ro de mayor conciencia, de mayor 
capacidad y que puede ofrecer e 
todc el proietarisdo inté*necions 
más garantía da fidetid»d ay 
caus» trabajadora. ala causal” 
la revolución social. Por lo tar 
nosotros eaperamos en Espaí 
luchando, que 'legue el momen! 
en que en México el movimiento 
obrero haya edquirido una mayor 
parsonalidad de clase que no tiene 
hoy, y que por no tenerla significa 
un peligro para los problemes prin 
cipales de Mexico. No deben olvi. 
dar en México que cuando el fas. 
cismo hace acto de prasencla en 
un país, si n) encuentsa a un pro- 
letario dispuesto a defenderse, con 
safisiente capacidad para comba 
tir al fascismo, el fasciemo se im 
pone. 


En España no se ha impuesto ni 
s» impondrá porque allí habia un 
proletariado preparado, ; 


(Fin) 


A E A IRA IDO 


Idolos 


Los ídolos son Ja base de la iy- 
norancia. No debiera da haber exis 
tido ninguno. Quizás nos hallaría- 
mos en una generación de 1uás igual 
dad moral y económica que la pre- 
sente. Y desgraciadametto, es la ma 
sa productora los Que los oría con 
su lenorancia, Este, no piense con 
su propio cerebro, piensa en el de 
los otros. 

Y de éstos. los tos; son abr 
gados para el bien; los restanteg/. 
ra el mal: fatalmente non lo % 
esta estirpe los que más abune ' 
Ambos son extrimistas, «n toda 
extensión de la palabra, Los seg: 
dos, rodeados de satólites luerusos y 
sin conciencia, sólo apoyen lo inhu 
mano yloinjusto, degenerando lo 
perfecto, e 

Los primeros son todo lo con 


(pasaa la da. plana.) 
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- A LOS JOVENES 





A Estos we dirijo; que los viejos 
-—los viejos de corazón y de espíri- 
tu-—entiéndase biém—no se moles 
ten en leer lo que no ha de afectar- 
les en nada, 


Supongo que tenéis diez y ocho 
o veinte años, hbéis terminado vues 
tro estudio o aprendizaje y entráis 
enel grar mundo; supongo tam- 
biéa que vuestra inteligencia se ha 
pargado de la imbecilidades con 
que han pretendido atrofiarla y obs- 
curecerla vnestrog maestros, y que 
hacéis oídos de mercader a los Con” 
tíutios sofírmas de los partidiarios 
del oscurautísmo; en una palabra, 
que no sola de esos desdichados en 
gendros de una sociedad decadente 
(ue sólo procuran por la buena for 
ma de gue pantalones, Incir su figu 
ra de monos sabios en los paseos, 
sin haber. gustado en la vida más 
que la enon da la dicha, obtenida a 
cualquier precio.... Todo al sontra 


rio de esto, us juzgo de entendimien 


ta recto, y súbre todo, dotados de 
rean Corazón. 


Dw primera duda que surge en 
yuéestes 105) nación es esta: “¿Que 
voy hi0?” Esta pregunta os la 
bubé:s hecho cuantas veces la razón 
os ha permitido discernir, 

Verdaderamente que Cuando ge 
está en esa temprana edad en que 
todos son sueños de Color de rosa no 
se piensa en hacer mal alguno. Des 
pués d+ haber estudiado una cien 
cia o Un arte—a expensas de la su 
ciedad, nótese bien—nadie piensa 
en utilizar los «onocimientos adqui 
ridos Como instramento de explota 
vión y en veneficio exclusivo, y 
muy depravado por el vicio debiera 


, estar en verdad el que siquiera una 


vz no haya soñado en ayudar a los 
que gimen en la miseria del cuerpo 
y ¿a miseria de la inteligencia, Ha 
húis tenido uno de esas cueños, no 
'As verdad? Poes estudiemos el modo 
d> convertirle en realidad. 


Mo sé la posición social que ha 
presidido a vuestro nacimiento; qui- 
Zá favoreciao vor la Suerte habéis 
podido adquirir conocimientos cientí 
ficos. y svis médico, ahogado, litera- 
toele ; si es así, a vuestra vista 
ibrense: vastísimos horizontes y se 
ax ofrece un vorvenir sonriente, qui- 
zá dichoso, O, por el contrario, male 
dito de la su»rte, sola hijo de un po- 
bre trabajador, y no habéis tenido 
otros conocimientos que la escuela 

«del dolor, de las: privaciones y sufri- 
IAPnLOR 


T-tablezcamos el primer caso; ha- 
bíls enrsado medicina; sois pues, un 
'facaltarivo. Un día un hombra de 
mano ent losa. enbierto con una blusa 
eng a boso1fos para que asistáis a 
ana euferma, conduciéndolo a cara 
de la prolente por Ama interminable 
serio de calléjuelas, CUvas vagas tras- 


¿oo cienden e pobreza. 


Llegiis, y es furzosa casi encara= 
iros por una estrecha escalera, cue 
yo ambiente está corgado de idróge- 
no, psE laa emanciones que despiden 
la vorcida de un farol cuyo aceite se 
La ag tado. 


a 


¿ cido de «limento y 





Depués de salvar dos, cuatro o 
treinta escalones, penetráis en la ba 
bitación de la pobre enferma. Como 
vuestra alma está gun pura, el cora 
zón os late con mas violencia de la 
acostumbrada al contemplar aquella 
infeliz tirada sobre un mal jergón, y 
aquellas cuatro o cinco criaturas, lívi 
das, tiritando de frío, acorrucadas al 
lado de su pobre madre, a fin de re 
coger el calor dela fiebre, ya que 
allí huelga todo abrigo. Loa infelices 
niños, a quieñes la desgracia ha he 
cho sguspicaces, os contemplan asus 
tados y se arriman más y mása su 
madre, sin apartar sus grandes osjos 
espantados de vuestra persona. 


El marido a trabajado durante to 





da su vida doce y trece horas diarias 


pero ahora está de más hace tres me 
Ses; esto no es raro, se repite perió 
dicamente, Antes no se notaba tanto 
su falta de trabajo. pues cuando esto 


“acontecía gu mujer iba a lavar— 


¡quién sabe si habrá lavado la vues 


trol —para ganar una peseta al día.: 


Péemw ahora, postroda en el lecho del 
dolor hace dos mesez, le ez imposible 
y la miseria más espantosa cierne 
gus negras alas en aquel hogar. 


¿Qué dispondréss a aquella enfer 
ma doctor? Desde luego habréis 
comprendido que allí reina la agonfa 
general por falta de alimentación; 
¿prescribiréis carng, aire puro, ejer 
cicio en el campo. una alcoba seca y 
bien ventilada? |Esto sería irónico! 
Si hubiera podido la enferma propor 
cionarse todo esto, no hubiera espera 
do vuestro consejo. 


Esto no es todo. Si vuestro exte 
rior revela franqueza y bondad, os 
referirán historia tantos o más tris 
tes; la mujer dela otra habitación, 
cuya tos desgarra el corazón, es 
una planchadora; en el tramo de 
abajo todo3 los niños tienen fiebre; 
la lavandera que ocuva el piso al- 
to no llegará a la próxima prima- 
vera: jay! ¡y en la casa de al lado, 
en la otra, la situación es peor!.., 


¿Que pensáis de todos estos en- 
femos? Seguramente lés recomeno 
daríais cambio de aire, un trabaj- 
menos vrolongado, una alimenta- 
ción sana y nutritiva, pero no po- 
déis, y abandonáis aquallas cata 
cumbas del dolor con el corazón la 
cerado, 


Al siguiente día, y cuando aún 
no habéis desechado la preocupa- 
ción de la víspera, un compañero 
os dice que ha venido un lacayo en 
carruaje para que fuera a visitar 
al propie:ario de una casa, donde 
había una señora extenuada a fuer 
za del insomnio. euya vida está 
consagrada a visitas, afeites, bai- 
las y disputar eso su estúpid) ma- 
rido. 


Vuestro compañero le ha pres- 
eriio hábitos más moderados, comi 
das noro estimulinte, paseos al 
aire libre, tranquilidad de espíritu 
y »jercicins gimnásticos en su al 
coba al fin de substituir ua traba 
jo útil: una Muere porque hr sare- 

descan»o diran 





Por P. Kropotkine 


E 


te sn vida, y la otra sufre porque 
nunca ha, sabico lo que es traba- 
jar, - ' 


Si sois uno de esos repugnantes 
seres que ante un espectáculo tris- 
te y miserable se consuelan con di- 
rigir una mirada de compeción a 
beberse una copa de coñac, osiréis 
acostumbrando gradualmente a 
esos contrastes y no pensaréis sino 


. en elevaros a la altura de los satis 


ri li cri 


a de de 


fechos para evitar tener que roza- 
ros entlo sucesivo con los desgra- 
ciad a 


Pero si al contrario. sris HOMBRE 
si el sentimiento se traduce en vo- 
luntad y la p:rte animal no se ha 
superpuesto a la inteligente, volve 
réis a vuestra caza diciéndoos;—Es 
to e- infame; +ato no puede conti- 
nuar así por más tiempo, Es me 
nester evitar la enfermedades y no 
curarias. ¡Abajo las drog+9! Aire, 
buena alimentación y un trabajo 
más racional; por ahí debe comen 
zarse de otro modv, la profesión 
de médico sólo es un engaño y 
una farsa. > 


En ese mismo instante compran 
deréis el anarquismo y sentiréis es 
tímulo pdr conocerlo tod»; y si el 
altruiamo no. es una palubra vacía 
ae sentido, si aplicáis al estudio de 
la cuestión sacial las rígidas induce 
ciones del filósofo naturalista, ven 
dréis a nuestras filas y seréis un 
nuevo saldado de la Revolución 
Socixl. 


Quizas se os ocurra: ¡Al diablo 
laz cuestiones prácrisas! Como el 
filós»fo el a-trónomo, consagé 
monos a laz especulaciun-s cientí- 
ficas. Esto seguramente pu-d- pro 
dacir un goce ludiyidual. una abs 
tracción de la suciedad y sus males 
Pero siendo así, y” pregunto: ¿en 
qué se diferencía el filósofo dedi 
cado a pasar la vida todo lo agrada 
blemente posible, del borracho 
que sólo busca en la bebida la in- 
mediata sastifacción de un nlacer? 
Indudablemente el filósofo ha te 
n'd> mejor acierto cuanto a la elec 
eión del goce, qu» es más durade 
ro que el del borracho; pero esta 
es la sóla diferencia; un> y otro 
tiene la misma mira egoistz y per- 
sonal. 


Pero no deseáia hacer vida seme 
jante, y si. por el eontrario, traba: 
jar en vien de la Humanidad; en- 
tonces salterá en vuestro cerebro 
una formidable objeción, y por po 
eo aficionado a la crítica que seáis, 
comprenderéis perfectemeñte que 
en esta sociedad la ciencia no es 
otra coza que un apéndice de lujo 
que no sirve shno para hacer más 
agradahle la vida de los menos, 
ari inaccesible a los 
más. 


Ahora, bien. hace más de un si- 
gla que la ciencia ha establecido 
sobre las bases sólidas, razonadas 
nociones comogónicas cuanto al 
origen del Universo. ¿Cuántos las. 
conoceis? Algauos millares sola- 





mente Jesperdigados entre cente- 
nares de millares sumidos aún en 
supersticiones dignas de los salva- 
jes y, por consiguiente, dispuesto 
a servir de lastre a los inípostores 
religiosos. 


O bien, lanzad una ojeada sobre 
lo que ha hecho la ciencia para ela 
borar laz bases de la higiene física 
y moral: ella os dire cómo debemos 
vivir para conservar la salud del 
cuerpo y mantener en buen estado 
las numerosos masas de nuestras 
poblaciones. Pero todo esto es letra 
muerta, porque la ciensia snlo exis 
te para un puñado de priviligiados 
y porque las di:igua'daddes que 
dividen a la sociedad en dos elases' 
——explotados y detentariores del 
canital —hacen que las enseñanzas 
racionsles de la existencia sean la 
más amarga de las ironías para la 
inmensa ms yoría. : 


Aún podría citar más ejemplos, 
paro no lo juzgo imprescindible, 
puesto que la cuestión no es amon- 
tonar verdades y descubrimientos 
científicos, si no extender hasta lo 
infinito los ya adquiridos, basta 
que hayan penetrado en la genera- 
lidad de Jos cerebros. Conviene or- 
denar de tal suerte las cosas, que 
la masa del género humano pueda 
enmprenderlas y aplicarlas; que la 
ciencia deje de ser un lujo; todo al 
contrario, que sea la base de la vi- 
da de todos. Así 1o exige la jus : 
ticia, 

De este modo no ocurriría, por 
ejemolo, lo que pasa hoy con la 
teoría del oríxen mecánico del ca- 
lor que anunciada el siglo pasado 
por Hir y Clausius, ha permaneci- 
do durante más de ochenta años 
enterrada en los anales académi 
eo, hasta que la desenterraron 
los conocimientos de la física ex- 
tendidos lo suficiente para formar 
una parte del público capaz de 
comprenderla; han sido necesarias 
tres generuciones ¡para que las 
ideas de Erasmo y Darwin sobre la 
vrriabilidad de ¿las especies fuesen 
acogidas y admitidas por loa filó- 
sofos académicos, obligados por la 
opinión pública. El filórofo, así eo. 
mo el artista y el poeta, es viem- 
pre producto de la sociedad en qu 
enseña y se mueve, 


Si os persuadía de estas verda- 
des comprenderéia que es detodo 
punto imprescindible cambiar ra- 
dicalmente un tal estado de cosas 
que condena al filósofo a repletar- 
ge de conocimientos cientificos y 
al r=sto del género humano a per- 
manecer en la misma ignorancia 
que hace diez siglos; est es, en el 
estado de esclavitud y de máquina 
incapaz de asimilarse las verdades 
est«blecidas, Desde el momento 
que os hayáis persuadido de estas 
profundas verdades iréis pozo a 
poco .odiando ¡a inclinación a la 
ciencia pura, y trabaja: éis por bus 
ear el medio de efectuar esa trans- 


( Continuará ) 








LA VOZ ANTIFASCISTA 


Es verdad que para 
los ignorantes 
no hey remedio. 








En la Sesión del día 2% de Sep 
tiembre celebrada por la Sección 


uno de S.T.P.R.M, en la que vi . 


mos palpablemente en que los líde- 
res desde el más grande hasta el 
más pequeño todos defendieron a 
capa y e-pada para que fueran 
aceptados como miembros ce la 
organizeción, a los ¡grandes Abo- 
gados! a los ¡grandes Médicos! a los 
¡grandes Ingenieros! y a.los ¡grandes 
Químicos! sin duda por ser unas 
eminencias. 


De esto, nada hubiera dicho si 
no fuera por que desde poco antes 
de la expropisción, se está come- 
tiendo una injusticia con nosotros 
en el Taller de tubería; injusticia 
y a la véz violación al Artículo 86 
del Capítulo 1V. de la Ley Federal 
del Trabajo y la Clausuia 7a. del 
comvenio en vigor que t+xtuailmen 
te dicen que (para trabajos'igun- 
les, deben corresponder En: idos 
iguales); más sin embargo, se nos 
tiene a unos con sueldos de GUbre- 
ros Generales y a otros zon su- idos 
de ayudantes de la, ; pero, sí obliga 
dos a desempeñar trabajos iguales. 


Nosotros, por conducto del Re 
pregentant» y de una comisión que 
nomb ó el Departamento de Tube- 
ría. con fecha 27 de Febrero, girá 
mos un oficio al Secretario de con- 
flictos pidiéndole hiciera cumplir 
el Artículo y Cláusula entes men- 
cionada; con fecha 21 de Abril gi- 
rámos otro oficio a la misma Secre- 
tría pidiendo lo mismo, posterior- 
mente giramos otre ofício a la Comi 
sión Recalifinadora, solicitándo la 
misma cora; pero todos se han pues 
to algódones en los oídos y telara- 
ñas en los 0j is para no oír ni ver 
nuestra petición, a la véz que los 
oficios, los han hechado en saco 
roto. 


Ahura bién, ¿habrá habído lÍ- 
der grande o pequeño que defien— 
da el Artículo 86 de la ley y la 
Clausula 7a. del convenio en vigor 
en favor de nosotros? no; sin duda 
porque somos los humildes, ¡porque 
somos lo: de abajo, sin duda por 
que no somos eminenies, sin duda 
también porque hasta en nuestros 
días sigue existiendo la falsa mo- 
ral del Rey Salomón que consiste; 
«y que (para el ignorante no hay 

»medio) pero sí, sedebe tomar 
1y evcuerta que somos los que 
lamos la gota gorda; que somos 
«que más sufrimos, y se debe 

mar en cuenta, que todos los ig 
norantes son0s una fiera dormida 
y que el día que esa fiera dispier- 
te eon la fuerza de la razón de la 
justicia y +l derecho que nos asia- 
te, haremos ver que sin el traba 
jador manual, el trabajador inte- 
lectual no valdrá en ninguna par- 
te del mundo, husremos ver que 
sin el trabajador manual, el traba- 
jador intelestual no gczara de ele- 
vad:s sueldos, haremos yer que 
tan valor tiene el trabojo intelec- 

tual, como lo tiene el manual, y 

entone-s exigiremos iguales bene- 
ficios, iguales comodidades, e igua 
les salarios, pues este debe ser el 
punto de vista dl trabajador ma- 





Nos dirigimos a vosotras: Mujeres 


del Universo 


Pr? 
e 





d . 


«sotras, mujeres de otros países, ledlas con meditación y es- 
cuch+d como escucha una madre a su pequeño cenando le pi- 


A 


grito que las mujeres de España os dirigen, 


Horas graves estámos pasando en España los trabajado- 
res que no nos avenimos a dejar nuestra tierra 2l invasor 
extrengero, En estas horas por que atravezamos en España 
hemos lanzado nuestro llamádo a les hermanos de otros países 
y todavía no hemos tenído contestación alguna; el obrero si- 
gue impasible ante las llamadas del proletariado español. 
No sabemos a qué obedecerá este silencio de cadáveres, no 
queremos creer en que nuestros hermanos de clase no quie- 
ren daber nsda de nuestra lucha; ei esto fuera así, vosotras 
compañeras que os encontráis lejos de nuerstra guerra, que 
tidavía no sabéis lo que es ver como una slas negras apare- 
cen en la noche y siembran el terror en los hogares proletg- 
rios, dejando en cada uno de ellos un sitio vacante, un sitio 


- de nuestro dolor de madre, aunque nada sabéis de todo ésto, 


. Daos cuenta due esto se podía evitar si de una manera 
abierta os lanzáis de lleno a prestarnoa vuestra »yuda. Necid 
a vuestros compañeras que nc puede ser que mientras cn 
España «nfran las madres espeñolas ellos sigen inconmovi 
bles. Mujeres que en t:das las éprcas habéis jugado un 
gran p pl por vuestro espíritu sentimental, haced lo que os 
pidan las madre: españolas, Mirad que si os retardáis ten. 
d:éia tal vez que sufrir nueset+os mismos males, y esto toda 





Si estas líneas que desde. España escribo llegasen a vo-= ' 


de van y que no tiene qué llevarle. a la boca, Escuchad el 


que nunca más podrá estar ocupado, pcdéis haceros una idea 


tros compañer. 8. 





nual, la estandarización de salarios 
e iguales perrogátivaa por tener 
todos la mismas nesccidades mate 
riales eiguales necesidades tiene el 
más eminente profesionista, ly el 
más humilde barrendero. 

No, nos importa el ingreso a 
la Organización de determinados 
profecionistas, lo que sí nos impor 
ta es que no debe de haber distin- 
gos de ninguna naturaleza, sia 
ellos se les oyó para ser admitidos 
en la organización, 'a nosotrotros 
se nos debe oír para hacernos jus- 
ticia máxime cuando estamos cum- 
pliendo con nuestras obligaciónes 
cociales, al pié de la letra, 


C. Madero, Tamos. 


Joel Guerrero, 





Pensamiento. -. 


La moral es cosecha de hombres 
fracasados, La Rochefoucauld—para 
citar un ejemplo-——cuando lo faltó 


fuerzas para seguir siendo un hom- : 


bre inmoral, se convirtió en mora- 
lista. y 
4. Vidussi. 


(del Le Libertaire, Syndicaliste. ) 


mujer con sentimiento de madre no querrá que pase. 


Está en nuestras manes que esto no pueda ccurrir, Po” 
vuestros hijos. se*crificad unos momentos de estar con vues- 


No hacerlo será tento como condenar a vuestro pequeños 
alo gue de más terrible tiene ja guerra. Sialguno de ellos 
logra=en +alvarse, meñana os echarán en:cera vuertra cobar 
día por no haber u.bido estar en el puesto que os e: rie:pon— 
día eomo obreras y como madres. : na 


Por la paz de todos los pueblos del mundo, 


!Adelante proletarios! ¡Adelante, mujeres! ¡Lus mujeres 
y las madres Españolas no olvidarán nunca vuestra gesta si 
sabéis estar en vuestro puesto! 


Paquita MERCHAN. 


' ass dl Psic 


Donativos recibidos del 16 al 30 
de Septiembre de 1938 


Julián Juárez. 050, Mavuel R n 
dón, 1.00; Martín Alonso, 1 00; Es 
téban Moreno, 1 20; Lucio Vázquez, 
1.00; Maximino Rivera, 1.00; Mau- 
ro Padrón, 0 35; Santiágo Torres, 
0.15 Angel Gumán, 0 20; Antonio 
gómez. 0.10; Macedonio Rubalcaba 
0.10; Juan Calderón, 0.20; Prancis- 
co Calderón, 0.20; Vicente Trejo, 
0 10; Adolfo Hernández, 0.20; Al- 
fonzo Nájera, 0.50; Juré Castro, O. 
30; José B. Rodríguez, 1,00; Telés- 
fora Espinoza, 1.00; 


Suman las entradas........ $10.10 


Gastos del 16 al 30 de Septiembre 1938 
' Déficit del NO 7 $ 55.67; Compra 
y coste del papel, 12 50; Madera pa- 
ra Cajas de imprenta, 1,75; Ayuda 
al C, Tipógrafo, 5,50; Franqueo y 

acarreo, 2 86, 

Suman las salidas... .-. ... $ 78,28 


Suman las salidas ......... $ 7882, 


Suman laé entradas........ » 10.10 
Para igualar..''.......... »68,18 
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- 4 Viene della 24, ) 
trario. Piensón prim! 
bien de la colectividad; no se fijan 
en la penosa existencia que urr38- 
tren. Lo d:n todo .por el bien hu- 
mano; se sacrifican. -Sufren las 
vergonzgsas represaliss y torturas 
del capitalismo dictatorial, que 


Ur pa los derechos que le corres- 


ponde a la masa paria ' 


corno cosa gue a todos correspon- 
de, Se les niega. Aplican la acción 
directa, Responde a la rescción 
déspota y ¡rvin, por mediación de 
sus esbirros a sueldo, «1... 

Por +i propia nunca da la d3- 
ra. Se enfrentan una función con: 
tra otra, la una, defiende mus de- 
rechos justos y humanos; la otra, 
defiende lo irracional y las  cade- 


¿has que oprimen al proletariado, 
“Los primeros, poseen la razón; pe: 
ro la razón no coordina con los de: 
más; es la fuerza material la que 


decide y log menos sueimhen anto 
los esbirros que son los más. 
Mueren, pero no se entregan. 
Na ceden ante los verdugos del 
publo, Son hombres, Musren por 
un ideal generoso y sublime. Dan 
su saugre Dor sus hermanos de cla 


se; los explotados, Loor pata los 


que toúo: lo. entregan «en bien de 
los demás. Memorémoslosz. No pro- 
fanemos sus memorias erigiéndo- 
lea monumentos, Ellos sienpre los 
combatieron. 

No admitian tal bochorno. Con 
el amor que sentían al hermano de 
clase, desecharon tal paradogia, 

-Destruían la ignorancia. Imi- 
témoslu, Seamos también horabres 
No pensemos con el cerebro de lon 
demás, Ellos nos han dato el ejem 
plo. No debemos erear ídolos, s- 
toa son los que niegan la persona- 
lidad que posee todo ser humano 

Son la base de la ignorancia. 
Defendemos una causa justa. Ama 
mos a la Cultura; a ls Actos: a las 
Ciencias; al Progreso; pero no 20- 
demos amar a aquél que nos npri- 
me, ni admitir en nuestros medios 
al que especula con el reenerdo de 
loa caídos en aras de la libertad. 

: —Memcrémeslos es el/' mejor 
ejemplo que podemos ofrecer a lp 
hume+nidsad, No ceaigamos en el 
error de levantarles monumentos. 
L»s memorias deben sernos sagra- 
das. No Jas profanemos; respeté- 
mosla4. : 

(de la Nueva Españ Antifascista, ) 








INDICADOR 
- LA VOZ ANTI FASCISTA - 


Organo del Consejo Local de 
Solidaridad Anti-fascista de 
Tampico y /d. madero. 


DOMICILIO PROVICIONAL. 
Calles lo. de Mayo y Laredo, 


Cd. Madero Tamps. .. yd 
Originales, dirijánss » 


Esteban Méndez, 


Valores a 
Rafaol Martínoz. 


Apartado Postal Núm. 16. 
Cad. Madero Tamps.; Móxico, 


para el. 


No vecilan en reclámar sus de. ' 
rechos, Al contraria; Los exigen 
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